
Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “A” 
 
Décimo Quinto Domingo Ordinario:       
  
Tema: La apertura y la disposición a la Palabra, garantizan que se es de Cristo. 
 
Página Sagrada: Is 55, 10-11 • Salmo 64 • Rm 8, 18-23 • Mt 13, 1-23 
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Queda claro que "tener parte en el Reino" no depende de un destino extraño: son la apertura y la disposición a 
la Palabra las que garantizan ser en verdad de Cristo. El centro de la página sagrada de hoy lo ocupa 
indiscutiblemente la famosa "parábola del sembrador" (Evangelio) a la que se dirige como preparación la 
lectura de Isaías (1a. lectura) pero a la que también ayuda a completar la maravillosa visión del final de la 
historia de Romanos (2a. lectura): la creación entera se alegrará de la respuesta positiva (apertura y 
disponibilidad, y luego fruto abundante) que los discípulos y testigos irán concretizando en la historia como 
respuesta a la Palabra. 
a. Dios anuncia mediante la figura de la lluvia que fertiliza, que su Palabra tiene una potencia de vida y 
salvación más allá de los cálculos humanos; aunque de parte del hombre existe una cierta capacidad de 
neutralizar el poder de la Palabra (la dureza de corazón, la tendencia a deformar el mensaje, etc.). 
b. Salió el sembrador a sembrar: Usando una de las imágenes más claras para quienes en su tiempo le 
escuchaban, Jesús descubre al hombre de todos los tiempos que aquella Palabra potente que creó todas las 
cosas, sigue obrando y ahora tiene por misión revelar la Buena Nueva, que es Jesús mismo. 
c. Los frutos que se dan al acoger y actuar en el Reino no sé ordenan sólo en beneficio del mero individuo: 
ellos más bien se proyectan a toda la creación. 
 
 
 

La semilla es la misma Palabra de Dios. Esto lo ha dejado claro el Maestro a sus discípulos. Con ello 
plantea a las conciencias cristianas de todos los tiempos: 
• ¿Cuál es la calidad de nuestra acogida de su Palabra? ¿Es mejor que la de aquellos que la manipulan y 
reducen en su efecto (sectas, ideologías, etc.)? 
• Durante todo el tiempo que llevamos personal y grupalmente escuchándola ¿Qué frutos concretos la 
hemos dejado producir? 
   
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1 LECTURA 
“Lo sembrado en tierra 
fértil es el que escucha la 
Palabra y la entiende.” 

2 MEDITACION

3 ORACION Jesús es tú Palabra, Padre de la vida, pues tú has querido que cayera en nuestra 
tierra, y diera para los hombres el fruto de la redención: haz que la acojamos 
siempre con un corazón abierto y generoso... Te lo pedimos nosotros, el campo 
de tú heredad, la tierra que tú has destinado para dar frutos de vida eterna...  
Amén. 

4 CONTEMPLACIÓN La antífona del Salmo 64 es una confesión de la fuerza y dinamismo de la  
Palabra que ha caído y producido fruto. Su proclamación introduce a la  
contemplación: En ambas deben acompañarse del compromiso cotidiano de 
acogerla la Palabra siempre en lo más profundo de nuestras decisiones,  
valores y esperanzas. 

5 ACCIÓN 1. Purificar nuestros oídos, para que sobre todas las voces del mundo, nuestro 
corazón busque la Palabra de Dios.  
2. Buscar nutrir mejor nuestra vida cristiana de la Palabra en la lectura y oración 
bíblicas personales y comunitarias.  
3. Dejar que resuene en nuestra conciencia su llamado, a dar un fruto que sea 
presencia del Reino en el ambiente que nos toca vivir.
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